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á vuestro padre para que hablase al mió, la ha cumpli­
do mas**en su gusto que en vuestro provecho. Sabed, 
señor , que él me ha pedido por esposa , y mi padre lie-
vado de la ventaja, que él piensa que Don Fernando 
os hace, ha venido en lo que quiere con tantas veras, 
que de aquí á dos dias se ha de hacer el desposorio, 
tan secreto y tan á solas , que solo han de ser testigos 
los cielos y alguna gente de casa. Qual yo quedo , ima-
ginaldo : si os cumple venir, veldo : y si os quiero bien, 
6 no, el suceso des te negocio os lo dará d entender. ¿L 
Dios plega , que esta llegue a vuestras manos , antes 
que la mia se vea en condición de juntarse con la de 
quien tan mal sabe guardar la fe que promete. 

Estas en suma fueron las razones que la carta conte­
nia, y las que me hicieron poner luego en camino , sin es­
perar otra respuesta, ni otros dineros: que bien claro co­
nocí entonces, que no la compra de los caballos, sino la 
de su gusto, habia movido á Don Fernando á enviarme á 
su hermano. E l enojo que contra Don Fernando concebí, 
junto con el temor de perder la prenda que con tantos 
años de servicios y deseos tenia grangeada, me pusieron 
alas, pues casi como en vuelo , otro dia me puse en mi 
Lugar al punto y hora que convenia para ir á hablar á Lus-
cinda. Entré secreto, y dexé una muía en que venia en ca­
sa del buen hombre que me habia llevado la carta, y qui­
so la suerte que entonces la tuviese tan buena , que hallé 
á Luscinda puesta á la reja , testigo de nuestros amores. 
Conocióme Luscinda luego, y conocíla yo; mas no como 
debia ella conocerme, y yo conocerla. Pero \ quien hay en 
el mundo que se pueda alabar, que ha penetrado y sabi­
do el confuso pensamiento y condición mudable 29de una 
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muger? Ninguno por cierto. Digo pues, que así como 
Luscinda me vio , me dixo: Cardenio, de boda estoy 
vestida , ya me están aguardando en la sala Don Fer­
nando el traidor , y mi padre el codicioso , con otros tes­
tigos que antes lo serán de mi muerte que de mi despo­
sorio. No te turbes , amigo, sino procura hallarte pre­
sente á este sacrificio, el qual si no pudiere ser estorba­
do de mis razones, una daga llevo escondida , que po­
drá estorbar mas determinadas fuerzas , dando fin á mi 
vida, y principio á que conozcas la voluntad que te he 
tenido y tengo. Yo le respondí turbado y apriesa , te­
meroso no me faltase lugar para responderla : hagan, se­
ñora , tus obras verdaderas tus palabras , que si tú llevas 
daga para acreditarte, aquí llevo yo espada para defender­
te con ella, ó para matarme si la suerte nos fuere con­
traria. No creo que pudo oir todas estas razones, porque 
sentí que la llamaban apriesa, porque el desposado aguar­
daba. Cerróse con esto la noche de mi tristeza , púsose-
me el sol de mi alegría, quedé sin luz en los ojos y sin 
discurso en el entendimiento. No acertaba á entrar en su 
casa ni podia moverme á parte alguna; pero considerando 
quanto importaba mi presencia para lo que suceder pu­
diese en aquel caso, me animé lo mas que pude, y en­
tré en su casa , y como ya sabia muy bien todas sus en­
tradas y salidas, y mas con el alboroto que de secreto en 
ella andaba, nadie me echó de ver : así que sin ser visto, 
tuve lugar de ponerme en el hueco que hacia una ven­
tana de la mesma sala, que con las puntas y remates de 
dos tapices se cubría, por entre las quales podia yo ver 
sin ser visto, todo quanto en la sala se hacia. ¡ Quien pu­
diera decir ahora los sobresaltos que me dio el corazón 
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mientras allí estuve! ¡ los pensamientos que me ocurrie­
ron! ¡las consideraciones que hice! que fueron tantas y 
tales, que ni se pueden decir, ni aun es bien que se di­
gan : basta que sepáis, que el desposado entró en la sa­
la sin otro adorno que los mesmos vestidos ordinarios que 
solia. Traia por padrino á un primo hermano de Luscin­
da , y en toda la sala no habia persona de fuera sino los 
criados de casa. De allí á un poco salió de una recámara 
Luscinda, acompañada de su madre y de dos doncellas 
suyas, tan bien aderezada y compuesta como su calidad y 
hermosura merecían, y como quien era la perfecion de 
la gala y bizarría cortesana. No me dio lugar mi suspen­
sión y arrobamiento, para que mirase y notase en parti­
cular lo que traia vestido, solo pude advertir á las colo­
res , que eran encarnado y blanco , y en las vislumbres 
que las piedras y joyas del tocado y de todo el vestido 
hacían, á todo lo qual se aventajaba la belleza singular 
de sus hermosos y rubios cabellos, tales que en compe­
tencia de las preciosas piedras, y de las luces de quatro 
hachas que en la sala estaban, la suya con mas resplandor 
á los ojos ofrecían. ¡ O memoria enemiga mortal de mi 
descanso , de que sirve representarme ahora la incompa­
rable belleza de aquella adorada enemiga mia! ¿No será 
mejor, cruel memoria, que me acuerdes y respresentes 
lo que entonces hizo, para que movido de tan manifies­
to agravio , procure, ya que no la venganza, alómenos 
perder la vida? No os canséis, señores , de oir estas di­
gresiones que hago, que no es mi pena de aquellas que 
puedan, ni deban contarse sucintamente y de paso , pues 
cada circunstancia suya me parece á mí que es digna de 
un largo discurso. A esto le respondió el Cura, que no 
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solo no se cansaban en oirle, sino que les daba mucho 
gusto las menudencias que contaba, por ser tales, que 
merecian no pasarse en silencio , y la mesma atención 
que lo principal del cuento. Digo pues, prosiguió Car­
denio , que estando todos en la sala , entró el Cura de la 
Perroquia , y tomando á los dos por la mano para hacer 
lo que en tal acto se requiere, al decir: ¿queréis3 señora 
Luscinda} al señor Don Fernando que está presente > por 
vuestro legítimo esposo, como lo manda la Santa Madre 
Iglesia? yo saqué toda la cabeza y cuello de entre los 
tapices, y con atentísimos oidos y alma turbada, me pu­
se á escuchar lo que Luscinda respondía , esperando de 
su respuesta la sentencia de mi muerte, ó la confirmación 
de mi vida. ¡O quien se atreviera á salir entonces, dicien­
do á voces : ¡ ah Luscinda , Luscinda! mira lo que haces, 
considera lo que me debes, mira que eres mia, y que no 
puedes ser de otro. Advierte , que el decir t ú , sí, y el 
acabárseme la vida, ha de ser todo á un punto. ¡ Ah trai­
dor Don Fernando, robador de mi gloria, muerte de mi 
vida! ¿Que quieres? ¿que pretendes? Considera, que no 
puedes christianamente llegar al fin de tus deseos , por­
que Luscinda es mi esposa, y yo soy su marido. ¡ Ah loco 
de mí! ahora que estoy ausente y léxos del peligro, di­
go que habia de hacer lo que no hice : ahora que dexé 
robar mi cara prenda, maldigo al robador , de quien pu­
diera vengarme si tuviera corazón para ello, como le 
tengo para quexarme : en fin, pues fui entonces cobar­
de y necio, no es mucho que muera ahora corrido , ar­
repentido y loco. Estaba esperando el Cura la respues­
ta de Luscinda, que se detuvo un buen espacio en dar­
la , y quando yo pensé que sacaba la daga para acreditar-
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se , ó desataba la lengua para decir alguna verdad ó des­
engaño , que en mi provecho redundase , oigo que di­
xo con voz desmayada y flaca : sí quiero: y J Q mesmo 
dixo Don Fernando, y dándole el anillo , quedaron en 
indisoluble nudo ligados. Llegó el desposado á abrazar á 
su esposa, y ella poniéndose la mano sobre el corazón, 
cayó desmayada en los brazos de su madre. Resta aho­
ra decir , qual quedé yo viendo en el sí que habia oido, 
burladas mis esperanzas , falsas las palabras y promesas 
de Luscinda, imposibilitado de cobrar en algún tiempo 
el bien que en aquel instante habia perdido : quedé fal­
to de consejo , desamparado, á mi parecer, de todo el 
cielo , hecho enemigo de la tierra que me sustentaba, 
negándome el ayre aliento para mis suspiros , y el agua 
humor para mis ojos: solo el fuego se acrecentó , de ma­
nera que todo ardia de rabia y de zelos. Alborotáronse 
todos con el desmayo de Luscinda, y desabrochándole 
su madre el pecho para que le diese el ayre, se descubrió 
en él un papel cerrado , que Don Fernando tomó luego, 
y se le puso á leer á la luz de una de las hachas, y en 
acabando de leerle , se sentó en una silla y se puso la 
mano en la mexilla con muestras de hombre muy pen­
sativo , sin acudir á los remedios que á su esposa se ha­
cían para que del desmayo volviese. Yo viendo alboro­
tada toda la gente de casa, me aventuré á salir, ora fue­
se visto , ó no , con determinación que si me viesen, de 
hacer un desatino, tal que todo el mundo viniera á en­
tender la justa indignación de mi pecho en el castigo 
del falso Don Fernando , y aun en el mudable de la des­
mayada traidora \ pero mi suerte , que para mayores ma­
les , si es posible que los haya, me debe tener guardado, 



88 DON QUIXOTE DE L A M A N C H A 

ordenó, que en aquel punto me sobrase el entendimien­
to que después acá me ha faltado : y así sin querer to­
mar venganza de mis mayores enemigos (que por estar 
tan sin pensamiento mió fuera fácil tomarla) quise to­
marla de mi mano, y executar en mí la pena que ellos 
merecían: y aun quizá con mas rigor del que con ellos 
se usara , si entonces les diera muerte, pues la que se re­
cibe repentina presto acaba la pena, mas la que se dila­
ta con tormentos siempre mata sin acabar la vida. En 
fin, yo salí de aquella casa , y vine á la de aquel don­
de habia dexado la muía: hice que me la ensillase, sin 
despedirme del subí en ella , y salí de la ciudad , sin 
osar, como otro L o t , volver el rostro á miralla: y quan­
do me vi en el campo solo , y que la escuridad de la 
noche me encubría, y su silencio convidaba á quexarme, 
sin respeto, ó miedo de ser escuchado ni conocido, solté 
la voz, y desaté la lengua en tantas maldiciones de Lus­
cinda y de Don Fernando , como si con ellas satisficiera 
el agravio que me habían hecho. Díle títulos de cruel, 
de ingrata, de falsa y desagradecida , pero sobre todos 
de codiciosa , pues la riqueza de mi enemigo la habia cer­
rado los ojos de la voluntad para quitármela á m í , y en­
tregarla á aquel con quien mas liberal y franca la fortu­
na se habia mostrado : y en mitad de la fuga destas mal­
diciones y vituperios , la desculpaba , diciendo que no 
era mucho que una doncella recogida en casa de sus pa­
dres , hecha y acostumbrada siempre á obedecerlos, hu­
biese querido condecender con su gusto, pues le daban 
por esposo á un caballero tan principal, tan rico y tan 
gentil hombre, que á no querer recebirle , ue podía pen­
sar , ó que no tenia juicio, ó que en otra parte tenia la 
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voluntad, cosa que redundaba tan en perjuicio de su bue­
na opinión y fama. Luego volvía diciendo que puesto 
que ella dixera, que yo era su esposo , vieran ellos que 
no habia hecho en escogerme tan mala elección , que 
no la disculparan , pues antes de ofrecérseles Don Fer­
nando , no pudieran ellos mesmos acertar á desear , si 
con razón midiesen su deseo , otro mejor que yo para es­
poso de su hija , y que bien pudiera ella antes de po­
nerse en el trance forzoso y último de dar la mano , de­
cir que ya yo le habia dado la mia, que yo viniera, y 
concediera con todo quanto ella acertara á fingir en es­
te caso. En fin me resolví en que poco amor , poco 
juicio , mucha ambición, y deseos de grandezas hicie­
ron que se olvidase de las palabras con que me habia 
engañado , entretenido, y sustentado en mis firmes espe­
ranzas y honestos deseos. Con estas voces y con esta in­
quietud caminé lo que quedaba de la noche, y di al ama­
necer en una entrada destas sierras , por las quales cami­
né otros tres dias sin senda, ni camino alguno , hasta que 
vine á parar á unos prados, que no sé á que mano des-
tas montañas caen , y allí pregunté á unos ganaderos, que 
hacia donde era lo mas áspero destas sierras. Dixéronme 
que hacia esta parte: luego me encaminé á ella con in­
tención de acabar aquí la vida, y en entrando por estas 
asperezas, del cansancio y de la hambre se cayó mi mu-
la muerta , ó lo que yo mas creo , por desechar de sí 
tan inútil carga como en mí llevaba. Yo quedé á pie, 
rendido de la naturaleza, traspasado de hambre , sin te­
ner, ni pensar buscar quien me socorriese. De aquella ma­
nera estuve no sé que tiempo tendido en el suelo, al ca­
bo del qual me levanté sin hambre, y hallé junto á mí 
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á unos cabreros que sin duda debieron ser los que mi ne­
cesidad remediaron, porque ellos me dixéron de la mane­
ra que me habian hallado, y como estaba diciendo tantos 
disparates y desatinos, que daba indicios claros de haber 
perdido el juicio : y yo he sentido en mí después acá, 
que no todas veces le tengo cabal, sino tan desmedrado 
y flaco , que hago mil locuras, rasgándome los vestidos, 
dando voces por estas soledades, maldiciendo mi ventu­
ra , y repitiendo en vano el nombre amado de mi ene­
miga , sin tener otro discurso ni intento entonces, que 
procurar acabar la vida voceando, y quando en mí vuel­
vo , me hallo tan cansado y molido, que apenas puedo 
moverme : mi mas común habitación es" en el hueco de 
un alcornoque capaz de cubrir este miserable cuerpo. 
Los vaqueros y cabreros que andan por estas montañas, 
movidos de caridad me sustentan, poniéndome el man­
jar por los caminos y por las peñas , por donde entien­
den que acaso podré pasar y hallarlo, y así aunque en­
tonces me falte el juicio, la necesidad natural me da á 
conocer el mantenimiento , y despierta en mí el deseo 
de apetecerlo y la voluntad de tomarlo : otras veces me 
dicen ellos, quando me encuentran con juicio, que yo 
salgo á los caminos, y que se lo quito por fuerza, aun­
que me lo den de grado, á los pastores que vienen con 
ello del Lugar á las majadas. Desta manera paso mi mi­
serable y extrema vida, hasta que el cielo sea servido de 
conducirla á su último fin, 6 de ponerle en mi memoria, 
para que no me acuerde de la hermosura y de la trai­
ción de Luscinda, y del agravio de Don Fernando, que 
si esto él hace sin quitarme la vida, yo volveré á me­
jor discurso mis pensamientos : donde no , no hay sino 
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rogarle, que absolutamente tenga misericordia de mi al­
ma , que yo no siento en mí valor, ni fuerzas para sacar 
el cuerpo desta estrecheza en que por mi gusto he que­
rido ponerle. Esta es , ó señores, la amarga historia de 
mi desgracia : ¿decidme si es tal, que pueda celebrarse 
con menos sentimientos, que los que en mí habéis vis­
to? y no os canséis en persuadirme ni aconsejarme lo que 
la razón os dixere que puede ser bueno para mi remedio, 
porque ha de aprovechar conmigo lo que aprovecha la 
medicina recetada de famoso Médico al enfermo que re-
cebir no la quiere : yo no quiero salud sin Luscinda , y 
pues ella gusta de ser agena, siendo, ó debiendo ser mia, 
guste yo de ser de la desventura , pudiendo haber sido 
de la buena dicha: ella quiso con su mudanza hacer es­
table mi perdición , yo querré con procurar perderme 
hacer contenta su voluntad, y será exemplo á los por­
venir , de que á mí solo faltó lo que á todos los desdi­
chados sobra , á los quales suele ser consuelo la impo­
sibilidad de tenerle , y en mas causa de mayores senti­
mientos y males , porque aun pienso que no se han de 
acabar con la muerte. Aquí dio fin Cardenio á su larga 
plática , y tan desdichada como amorosa historia, y al 
tiempo que el Cura se prevenía para decirle algunas ra­
zones de consuelo , le suspendió una voz , que llegó á 
sus oídos, que en lastimados acentos oyeron que decia 
lo que se dirá en la quarta3°parte desta narración, que 
en este punto dio fin á la tercera el sabio , y atentado 
historiador Cide Hamete Benengeli. 
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Que trata de la nueva y agradable aventura que al 
Cura y Barbero sucedió en la mesma Sierra. 

Felicísimos y venturosos fueron los tiempos donde se 
echó al mundo el audacísimo Caballero Don Quixote de 
la Mancha, pues por haber tenido tan honrosa determina­
ción , como fué el querer resucitar y volver al mundo la 
ya perdida y casi muerta orden de la andante caballería, 
gozamos ahora en esta nuestra edad necesitada de alegres 
entretenimientos, no solo de la dulzura de su verdadera 
historia, sino de los cuentos y episodios della , que en 
parte no son menos agradables y artificiosos y verdades 
ros , que la misma historia : la qual prosiguiendo su ras­
trillado , torcido y aspado hilo cuenta que así como el 
Cura comenzó á prevenirse para consolar á Cardenio, lo 
impidió una voz que llegó á sus oidos, que con tristes 
acentos decia desta manera: 

¡ Ay Dios! \ si será posible que he ya hallado lugar que 
pueda servir de escondida sepultura á la carga pesada 
deste cuerpo , que tan contra mi voluntad sostengo ? Sí 
será, si la soledad que prometen estas sierras no me mien* 
te. ¡ A y desdichada! y quan mas agradable compañía ha­
rán estos riscos y malezas á mi intención , pues me da-» 
rán lugar para que con quexas comunique mi desgracia 
al cielo, que no la de ningún hombre humano , pues no 
hay ninguno en la tierra de quien se pueda esperar con­
sejo en las dudas, alivio en las quexas , ni remedio en 
los males. Todas estas razones oyeron y percibieron el 
Cura y los que con él estaban, y por parecerles, como 
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ello era, que allí junto las decían, se levantaron á bus­
car el dueño , y no hubieron andado veinte pasos , quan­
do detras de un peñasco vieron sentado al pie de un 
fresno á un mozo vestido como labrador, al qual, por 
tener inclinado el rostro , á causa de que se lavaba los 
pies en el arroyo que por allí corria, no se le pudieron 
ver por entonces : y ellos llegaron con tanto silencio, 
que del no fueron sentidos, ni él estaba á otra cosa aten­

eo que á lavarse los pies, que eran tales que no parecían 
sino dos pedazos de blanco cristal, que entre las otras 
piedras del arroyo se habían nacido. Suspendióles la 
blancura y belleza de los pies, pareciéndoles que no es­
taban hechos á pisar terrones , ni á andar tras el arado 
y los bueyes, como mostraba el hábito de su dueño, y 
así , viendo que no habían sido sentidos , el Cura que iba 
delante, hizo señas á los otros dos que se agazapasen, ó 
escondiesen detras de unos pedazos de peña que allí ha­
bia : así lo hicieron todos, mirando con atención lo que 
el mozo hacia , el qual traia puesto un capotillo pardo 
de dos aldas muy ceñido al cuerpo con una toalla blan­
ca : traia ansimesmo unos calzones y polaynas de paño 
pardo, y en la cabeza una montera parda : tenia las po­
laynas levantadas hasta la mitad de la pierna , que sin 
duda alguna de blanco alabastro parecía , acabóse de la­
var los hermosos pies , y luego con un paño de tocar 
que sacó debaxo de la montera, se los limpió , y al que­
rer quitársele, alzó el rostro , y tuvieron lugar los que 
mirándole estaban, de ver una hermosura incomparable, 
tal que Cardenio dixo al Cura con voz baxa : esta , ya 
que no es Luscinda, no es persona humana , sino divi^ 
na. E l mozo se quitó la montera , y sacudiendo la ca-̂  
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beza á una y á otra parte , se comenzaron á descoger y 
desparcir unos cabellos que pudieran los del sol tenerles 
envidia: con esto conocieron que el que parecía labra­
dor , era muger , y delicada , y aun la mas hermosa que 
hasta entonces los ojos de los dos habían visto , y aun 
los de Cardenio, si no hubieran mirado y conocido á Lus­
cinda , que después afirmó, que sola la belleza de Lus­
cinda podia contender con aquella. Los luengos y rubios 
cabellos, no solo le cubrieron las espaldas, mas toda en 
torno la escondieron debaxo de ellos, que si no eran los 
pies , ninguna otra cosa de su cuerpo se parecía : tales 
y tantos eran. E n esto les sirvió de peyne unas manos, 
que si los píes en el agua habían parecido pedazos de cris­
tal , las manos en los cabellos semejaban pedazos de apre­
tada nieve : todo lo qual, en mas admiración y en mas 
deseo de saber quien era ponía á los tres que la miraban. 
Por esto determinaron de mostrarse , y al movimiento 
que hicieron de ponerse en pie, la hermosa moza alzó 
la cabeza , y apartándose los cabellos de delante de los 
ojos con entrambas manos, miró los que el ruido hacían: 
y apenas los hubo visto, quando se levantó en pie, y sin 
aguardar á calzarse, ni á recoger los cabellos , asió con 
mucha presteza un bulto como de ropa, que junto á sí te­
nia , y quiso ponerse en huida, llena de turbación y so­
bresalto ; mas no hubo dado seis pasos, quando no pu-
diendo sufrir los delicados pies la aspereza de las piedras, 
dio consigo en el suelo : lo qual visto por los tres, sa­
lieron á ella , y el Cura fué el primero que le dixo : de­
teneos , señora, quien quiera que seáis, que los que aquí 
veis, solo tienen intención de serviros : no hay para que 
os pongáis en tan impertinente huida, porque ni vues-
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tros pies lo podrán sufrir, ni nosotros consentir. Á todo 
esto ella no respondía palabra, atónita y confusa. Llega­
ron pues á ella , y asiéndola por la mano el Cura , pro­
siguió diciendo: lo que vuestro trage , señora, nos niega, 
vuestros cabellos nos descubren , señales claras que no 
deben de ser de poco momento las causas que han disfraza­
do vuestra belleza en hábito tan indigno , y traídola á tan­
ta soledad como es esta, en la qual ha sido ventura el 
hallaros, si no para dar remedio á vuestros males, alomé-
nos para darles consejo, pues ningún mal puede fatigar 
tanto , ni llegar tan al extremo de serlo , mientras no aca­
ba la vida, que rehuya de no escuchar siquiera el con­
sejo que con buena intención se le da al que lo padece. 
Así que , señora mia , ó señor mió , ó lo que vos quisié-
redes ser, perded el sobresalto, que nuestra vista os ha 
causado, y contadnos vuestra buena, ó mala suerte, que en 
nosotros juntos, ó en cada uno , hallaréis quien os ayude 
á sentir vuestras desgracias. En tanto que el Cura decia 
estas razones, estaba la disfrazada moza como embelesa­
da , mirándolos á todos sin mover labio, ni decir palabra 
alguna, bien así como rústico aldeano que de improviso 
se le muestran cosas raras y del jamas vistas; mas vol­
viendo el Cura á decirle otras razones al mesmo efeto 
encaminadas , dando ella un profundo suspiro , rompió 
el silencio y dixo : pues que la soledad destas sierras no 
ha sido parte para encubrirme , ni la soltura de mis des­
compuestos cabellos no ha permitido que sea mentirosa 
mi lengua, en valde seria fingir yo de nuevo ahora lo 
que si se me creyese, seria mas por cortesía que por otra 
razón alguna: presupuesto esto, digo , señores, que os 
agradezco el ofrecimiento que me habéis hecho, el qual 
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me ha puesto en obligación de satisfaceros en todo lo 
que me habéis pedido, puesto que temo, que la relación 
que os hiciere de mis desdichas, os ha de causar al par 
de la compasión la pesadumbre, porque no habéis de ha­
llar remedio para remediarlas ni consuelo para entrete­
nerlas; pero con todo esto , porque no ande vacilando 
mi honra en vuestras intenciones, habiéndome ya conoci­
do por muger, y viéndome moza, sola y en este tra­
ge , cosas todas juntas y cada una por s í , que pueden 
echar por tierra qualquier honesto crédito, os habré de 
decir lo que quisiera callar si pudiera. Todo esto dixo 
sin parar la que tan hermosa muger parecía , con tan 
suelta lengua , con voz tan suave, que no menos les ad­
miró su discreción que su hermosura: y tornándole á ha­
cer nuevos ofrecimientos y nuevos ruegos, para que lo 
prometido cumpliese , ella sin hacerse mas de rogar, cal­
zándose con toda honestidad , y recogiendo sus cabellos, 
se acomodó en el asiento de una piedra, y puestos los 
tres al rededor della, haciéndose fuerza por detener al­
gunas lágrimas que á los ojos se le venían , con voz re­
posada y clara , comenzó la historia de su vida desta 
manera: 

En esta Andalucía hay un Lugar de quien toma títu­
lo un Duque , que le hace uno de los que llaman Gran­
des en España : este tiene dos hijos, el mayor heredero" 
de su Estado y al parecer de sus buenas costumbres, y 
el menor , no sé yo de que sea heredero , sino de las 
traiciones de Vellido y de los embustes de Galalon. Des-
te Señor son vasallos mis padres , humildes en linage; 
pero tan ricos , que si los bienes de su naturaleza igua­
laran á los de su fortuna , ni ellos tuvieran mas que de-

i 
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sear, ni yo temiera verme en la desdicha en que me veo, 
porque quizá nace mi poca ventura de la que no tuvie­
ron ellos en no haber nacido ilustres: bien es verdad, 
que no son tan baxos que puedan afrentarse de su esta­
do , ni tan altos que á mí me quiten la imaginación que 
tengo , de que de su humildad viene mi desgracia : ellos 
en fin son labradores, gente llana, sin mezcla de alguna 
raza mal sonante , y como suele decirse , christianos vie­
jos ranciosos, pero tan rancios, que su riqueza y mag­
nífico trato les va poco á poco adquiriendo nombre de 
hidalgos, y aun de caballeros , puesto que de la mayor 
riqueza y nobleza que ellos se preciaban era de tenerme 
á mí por hija : y así por no tener otra, ni otro que los he­
redase , como por ser padres y aficionados, yo era una 
de las mas regaladas hijas que padres jamas regalaron : era 
el espejo en que se miraban, el báculo de su vejez, y el 
sugeto á quien encaminaban , midiéndolos con el cielo, 
todos sus deseos , de los quales, por ser ellos tan bue­
nos , los mios no salian un punto, y del mismo modo 
que yo era señora de sus ánimos, ansí lo era de su ha­
cienda : por mí se recebian y despedían los criados : la 
razón y cuenta de lo que se sembraba y cogía pasaba por 
mi mano : los molinos de aceyte, los lagares del vino, 
el número del ganado mayor y menor, el de las colme­
nas , finalmente de todo aquello que un tan rico labra­
dor como mi padre puede tener y tiene, tenia yo la cuen­
ta , y era la mayordoma y señora , con tanta solicitud 
mia y con tanto gusto suyo, que buenamente no acer­
taré á encarecerlo : los ratos que del dia me quedaban 
después de haber dado lo que convenia á los mayorales, 
ó capataces, y á otros jornaleros los entretenia en exer-
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cicios que son á las doncellas tan lícitos como necesarioŝ  
como son los que ofrece la aguja y la almohadilla, y la 
rueca muchas veces , y si alguna por recrear el ánimo 
estos exercicios dexaba , me acogía al entretenimiento 
de leer algún libro devoto , ó á tocar una harpa, porque 
la experiencia me mostraba que la música compone los 
ánimos descompuestos , y alivia los trabajos que nacen 
del espíritu. Esta pues era la vida que yo tenia en ca­
sa de mis padres, la qual si tan particularmente he con­
tado , no ha sido por ostentación, ni por dar á entender 
que soy rica, sino porque se advierta quan sin culpa me 
he venido de aquel buen estado que he dicho al infe-
lice en que ahora me hallo. Es pues el caso, que pasan­
do mi vida en tantas ocupaciones y en un encerramien­
to tal , que al de un monesterio pudiera compararse , sin 
ser vista, á mi parecer, de otra persona alguna que de 
los criados de casa, porque los dias que iba á misa era 
tan de mañana, y tan acompañada de mi madre y de 
otras criadas, y yo tan cubierta y recatada, que apenas 
vian mis ojos mas tierra de aquella donde ponia los pies, 
con todo esto , los del amor, ó los de la ociosidad por 
mejor decir , á quien los de lince no pueden igualarse, 
me vieron puestos en la solicitud de Don Fernando, que 
este es el nombre del hijo menor del Duque que os he 
contado. No hubo bien nombrado á Don Fernando la 
que el cuento contaba , quando á Cardenio se le mudó 
la color del rostro, y comenzó á trasudar con tan gran­
de alteración , que el Cura y el Barbero que miraron 
en ello , temieron que le venia aquel accidente 3 1 de lo­
cura que habían oido decir, que de quando en quando 
le venia: mas Cardenio no hizo otra cosa que trasudar 



P A R T E I. C A P Í T U L O X X V I I I . 99 

y estarse quedo, mirando de hito en hito á la labrado­
ra , imaginando quien ella era, la qual sin advertir en los 
movimientos de Cardenio prosiguió su historia, dicien­
do : y no me hubieron bien visto, quando, según él di­
xo después, quedó tan preso de mis amores, quanto lo 
dieron bien á entender sus demonstraciones. Mas por aca­
bar presto con el cuento , que no le tiene , de mis des­
dichas , quiero pasar en silencio las diligencias que Don 
Fernando hizo para declararme su voluntad : sobornó to­
da la gente de mi casa : dio y ofreció dádivas y mercedes 
á mis parientes : los dias eran todos de fiesta y de rego­
cijo en mi calle: las noches no dexaban dormir á nadie 
las músicas : los villetes , que sin saber como á mis ma­
nos venian , eran infinitos , llenos de enamoradas razo­
nes y ofrecimientos , con menos letras que promesas y 
juramentos : todo lo qual, no solo no me ablandaba; pe­
ro me endurecía de manera , como si fuera mi mortal 
enemigo , y que todas las obras que para reducirme á su 
voluntad hacia , las hiciera para el efeto contrario : no 
porque á mí me pareciese mal la gentileza de Don Fer­
nando , ni que tuviese á demasía sus solicitudes, porque 
me daba un no sé que de contento, verme tan querida 
y estimada de un tan principal caballero , y no me pesa­
ba ver en sus papeles mis alabanzas, que en esto , por 
feas que seamos las mugeres, me parece á mí que siem­
pre nos da gusto el oir que nos llaman hermosas; pero á 
todo esto se oponia mi honestidad y los consejos conti­
nuos que mis padres me daban, que ya muy al descubierto 
sabían la voluntad de Don Fernando , porque ya á él no 
se le daba nada de que todo el mundo la supiese. Decían­
me mis padres, que en sola mi virtud y bondad dexaban 
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y depositaban su honra y fama, y que considerase la des­
igualdad que habia entre mí y Don Fernando, y que por 
aquí echaría de ver que sus pensamientos, aunque él dixe­
se otra cosa, mas se encaminaban á su gusto que á mi pro­
vecho , y que si yo quisiese poner en alguna manera algún 
inconveniente para que él se dexase de su injusta preten­
sión , que ellos me casarían luego con quien yo mas gus­
tase , así de los mas principales de nuestro Lugar, como 
de todos los circunvecinos , pues todo se podia esperar 
de su mucha hacienda y de mi buena fama. Con estos 
ciertos prometimientos, y con la verdad que ellos me 
decían , fortificaba yo mi entereza, y jamas quise res­
ponder á Don Fernando palabra que le pudiese mostrar, 
aunque de muy léxos , esperanza de alcanzar su deseo. 
Todos estos recatos mios, que él debía de tener por des­
denes , debieron de ser causa de avivar mas su lascivo 
apetito , que este nombre quiero dar á la voluntad que 
me mostraba, la qual, si ella fuera como debía , no la 
supiérades vosotros ahora, porque hubiera faltado la oca­
sión de decírosla. Finalmente Don Fernando supo que 
mis padres andaban por darme estado, por quitalle á él 
la esperanza de poseerme, ó alómenos porque yo tuviese 
mas guardas para guardarme , y esta nueva, ó sospecha 
fué causa para que hiciese lo que ahora oiréis, y fué, que 
una noche estando yo en mi aposento con sola la com­
pañía de una doncella que me servia, teniendo bien cer­
radas las puertas , por temor que por descuido mi hones­
tidad no se viese en peligro, sin saber, ni imaginar como, 
en medio destos recatos y prevenciones, y en la soledad 
deste silencio y encierro , me le hallé delante , cuya 
vista me turbó de manera, que me quitó la de mis ojos, 
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y me enmudeció la lengua : y así no fui poderosa de dar 
voces, ni aun él creo que me las dexara dar , porque 
luego se llegó á m í , y tomándome entre sus brazos (por­
que yo como digo , no tuve fuerzas para defenderme 
según estaba turbada) comenzó á decirme tales razones, 
que no sé como es posible que tenga tanta habilidad la 
mentira, que las sepa componer de modo que parezcan 
tan verdaderas : hacia el traidor , que sus lágrimas acre­
ditasen sus palabras, y los suspiros su intención. Yo po-
brecilla , sola entre los mios , mal exercitada en casos 
semejantes , comencé no sé en que modo á tener por 
verdaderas tantas falsedades; pero no de suerte que me 
moviesen á compasión menos que buena sus lágrimas 
y suspiros : y así pasándoseme aquel sobresalto prime­
ro , torné algún tanto á cobrar mis perdidos espíritus, y 
con mas ánimo del que pensé que pudiera tener, le di­
xe : sí como estoy, señor , en tus brazos, estuviera en­
tre los de un león fiero , y el librarme dellos se me ase­
gurara con que hiciera, ó dixera cosa que fuera en perjui­
cio de mi honestidad, así fuera posible hacella, ó decilla, 
como es posible dexar de haber sido lo que fué : así que, 
si tu tienes ceñido mi cuerpo con tus brazos, yo tengo 
atada mi alma con mis buenos deseos, que son tan di­
ferentes de los tuyos como lo verás , si con hacerme 
fuerza quisieres pasar adelante en ellos : tu vasalla soy; 
pero no tu esclava, ni tiene, ni debe tener imperio la no­
bleza de tu sangre para deshonrar y tener en poco la hu­
mildad de la mia, y en tanto me estimo yo villana y 
labradora, como tú señor y caballero: conmigo no han 
de ser de ningún efecto32 tus fuerzas, ni han de tener va­
lor tus riquezas , ni tus palabras han de poder engañar-
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me, ni tus suspiros y lágrimas enternecerme : si alguna 
de todas estas cosas que he dicho viera yo en el que mis 
padres me dieran por esposo, á su voluntad se ajustara 
la mia, y mi voluntad de la suya no saliera: de modo, 
que como quedara con honra, aunque quedara sin gusto, 
de grado te entregara lo que t ú , señor, ahora con tan­
ta fuerza procuras : todo esto he dicho , porque no es 
pensar , que de mí alcance cosa alguna el que no fuere 
mi legítimo esposo. Si no reparas mas que en eso, be­
llísima Dorotea, que este es el nombre desta desdicha­
da , dixo el desleal caballero , ves aquí te doy la mano 
de serlo tuyo, y sean testigos desta verdad los cielos, á 
quien ninguna cosa se esconde, y esta imagen de nues­
tra Señora que aquí tienes. Quando Cardenio le oyó de­
cir que se llamaba Dorotea , tornó de nuevo á sus so­
bresaltos , y acabó de confirmar por verdadera su prime­
ra opinión ; pero no quiso interromper el cuento , por 
ver en que venia á parar lo que él ya casi sabia , solo 
dixo: que ¿Dorotea es tu nombre , señora? otra he oi­
do yo decir del mesmo, que quizá corre parejas con tus 
desdichas : pasa adelante, que tiempo vendrá en que te 
diga cosas que te espanten en el mesmo grado que te 
lastimen. Reparó Dorotea en las razones de Cardenio y 
en su extraño y desastrado trage, y rogóle que si algu­
na cosa de su hacienda sabia se la dixese luego, porque 
si algo le habia dexado bueno la fortuna , era el ánimo 
que tenia para sufrir qualquier desastre que le sobrevi­
niese , segura de que á su parecer ninguno podia llegar, 
que el que tenia acrecentase un punto. No le perdiera 
yo , señora, respondió Cardenio, en decirte lo que pien­
so , si fuera verdad lo que imagino, y hasta ahora no se 
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pierde coyuntura, ni á tí te importa nada el saberlo. Sea 
lo que fuere, respondió Dorotea, lo que en mi cuento 
pasa fué , que tomando Don Fernando una imagen que 
en aquel aposento estaba, la puso por testigo de nuestro 
desposorio, con palabras eficacísimas y juramentos extra­
ordinarios me dio la palabra de ser mi marido, puesto 
que antes que acabase de decirlas, le dixe que mirase 
bien lo que hacia , y que considerase el enojo que su pa­
dre habia de recebir de verle casado con una villana va­
salla suya , que no le cegase mi hermosura tal qual era, 
pues no era bastante para hallar en ella disculpa de su 
yerro, y que si algún bien me quería hacer por el amor 
que me tenía, fuese dexar correr mi suerte á lo igual de 
lo que mi calidad podia, porque nunca los tan desigua­
les casamientos se gozan, ni duran mucho en aquel gusto 
con que se comienzan. Todas estas razones que aquí he 
dicho, le dixe, y otras muchas de que no me acuerdo; 
pero no fueron parte para que él dexase de seguir su in­
tento , bien ansí como el que no piensa pagar, que al con­
certar de la barata, no repara en inconvenientes. Yo á 
esta sazón hice un breve discurso conmigo, y me dixe á 
mí mesma : s í , que no seré yo la primera que por via de 
matrimonio haya subido de humilde á grande estado, ni 
será Don Fernando el primero á quien hermosura, ó cie­
ga afición, que es lo mas cierto, haya hecho tomar com­
pañía desigual á su grandeza; pues si no hago, ni mun­
do, ni uso nuevo , bien es acudir á esta honra que la suer­
te me ofrece, puesto que en este no dure mas la volun­
tad que me muestra , de quanto dure el cumplimiento 
de su deseo , que en fin para con Dios seré su esposa, 
y si quiero con desdenes despedille en término le veo 
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que no usando el que debe, usará el de la fuerza, y ven­
dré á quedar deshonrada y sin disculpa de la culpa que 
me podrá dar el que no supiere quan sin ella he venido 
á este punto : porque ¿que razones serán bastantes para 
persuadir á mis padres y á otros, que este caballero en­
tró en mi aposento sin consentimiento mió? Todas estas 
demandas y respuestas revolví en un instante en la ima­
ginación , y sobre todo me comenzaron á hacer fuerza y 
á inclinarme á lo que fué, sin yo pensarlo, mi perdición, 
los juramentos de Don Fernando, los testigos que ponia, 
las lágrimas que derramaba, y finalmente su disposición 
y gentileza, que acompañada con tantas muestras de ver­
dadero amor, pudieran rendir á otro tan libre y reca­
tado corazón como el mió. Llamé á mi criada, para que 
en la tierra acompañase á los testigos del cielo : tornó 
Don Fernando á reiterar y confirmar sus juramentos, 
añadió á los primeros nuevos Santos por testigos , echó­
se mil futuras maldiciones si no cumpliese lo que me pro­
metía , volvió á humedecer sus ojos y á acrecentar sus 
suspiros, apretóme mas entre sus brazos, de los quales 
jamas me habia dexado, y con esto, y con volverse á 
salir del aposento mi doncella, yo dexé de serlo, y él 
acabó de ser traidor y fementido. E l dia que sucedió á 
la noche de mi desgracia , se venia aun no tan apriesa 
como yo pienso que Don Fernando deseaba, porque des­
pués de cumplido aquello que el apetito pide, el ma­
yor gusto que puede venir, es apartarse de donde le al­
canzaron. Digo esto porque Don Fernando dio priesa 
por partirse de m í , y por industria de mi doncella, que 
era la misma que allí le habia traido, antes que amane­
ciese se vio en la calle, y al despedirse de m í , aunque 
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no con tanto ahinco y vehemencia como quando vino, 
me dixo que estuviese segura de su fe, y de ser firmes y 
verdaderos sus juramentos, y'para mas confirmación de su 
palabra sacó un rico anillo del dedo y lo puso en el mió. 
E n efecto 3 3él se fué, y yo quedé ni sé si triste, ó alegre: 
esto sé bien decir, que quedé confusa y pensativa, y ca­
si fuera de mí con el nuevo acaecimiento, y no tuve áni­
mo , ó no se me acordó de reñir á mi doncella por la 
traición cometida de encerrar á Don Fernando en mi 
mismo aposento , porque aun no me determinaba, si era 
bien , ó mal el que me habia sucedido. Díxele al partir á 
Don Fernando , que por el mesmo camino de aquella 
podia verme otras noches, pues ya era suya, hasta que 
quando él quisiese aquel hecho se publicase; pero no vi­
no otra alguna, sino fué la siguiente, ni yo pude verle 
en la calle, ni en la Iglesia en mas de un mes , que en 
vano me cansé en solicitallo 3 4 , puesto que supe que es­
taba en la vil la, y que los mas dias iba á caza, exercicio 
de que él era muy aficionado. Estos dias y estas horas 
bien sé yo que para mí fueron aciagos y menguadas, y 
bien sé que comencé á dudar en ellos, y aun á descreer 
de la fe de Don Fernando : y sé también que mi donce­
lla oyó entonces las palabras que en reprehensión de su 
atrevimiento antes no habia oido : y sé que me fué for­
zoso tener cuenta con mis lágrimas y con la compostura 
de mi rostro, por no dar ocasión á que mis padres me 
preguntasen, que de que andaba descontenta, y me obli­
gasen á buscar mentiras que decilles; pero todo esto se 
acabó en un punto, llegándose uno donde se atropellá-
ron respectos35y se acabaron los honrados discursos , y 
adonde se perdió la paciencia y salieron á plaza mis se-
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cretos pensamientos : y esto fué, porque de allí á pocos 
dias se dixo en el Lugar, como en una ciudad allí cer­
ca se habia casado Don Fernando con una doncella her­
mosísima en todo extremo, y de muy principales padres, 
aunque no tan rica que por la dote pudiera aspirar á tan 
noble casamiento : díxose que se llamaba Luscinda, con 
otras cosas que en sus desposorios sucedieron dignas de 
admiración. Oyó Cardenio el nombre de Luscinda , y 
no hizo otra cosa que encoger los hombros, morderse los 
labios, enarcar las cejas , y dexar de allí á poco caer por 
sus ojos dos fuentes de lágrimas; mas no por esto dexó 
Dorotea de seguir su cuento diciendo : llegó esta triste 
nueva á mis oidos, y en lugar de helárseme el corazón en 
oilla, fué tanta la cólera y rabia que se encendió en él, 
que faltó poco para no salirme por las calles dando vo­
ces , publicando la alevosía y traición que se me habia 
hecho ; mas templóse esta furia por entonces, con pen­
sar de poner aquella mesma noche por obra lo que puse, 
que fué ponerme en este hábito que me dio uno de los 
que llaman zagales en casa de los labradores , que era 
criado de mi padre, al qual descubrí toda mi desventu­
ra, y le rogué me acompañase hasta la ciudad donde en­
tendí que mi enemigo estaba. Él después que hubo re­
prehendido mi atrevimiento y afeado mi determinación, 
viéndome resuelta en mi parecer, se ofreció á tenerme 
compañía, como él dixo, hasta el cabo del mundo : lue­
go al momento encerré en una almohada de lienzo un ves­
tido de muger, y algunas joyas y dineros por lo que po­
dia suceder, y en el silencio de aquella noche, sin dar 
cuenta á mi traidora doncella, salí de mi casa, acompaña­
da de mi criado y de muchas imaginaciones, y me puse en 
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camino de la ciudad á pie, llevada en vuelo del deseo 
de llegar, ya que no á estorbar lo que tenia por hecho, 
alómenos á decir á Don Fernando , me dixese con que 
alma lo habia hecho. Llegué en dos dias y medio don­
de queria , y en entrando por la ciudad pregunté por 
la casa de los padres de Luscinda, y al primero á quien 
hice la pregunta me respondió mas de lo que yo quisie­
ra oir : díxome la casa y todo lo que habia sucedido en 
el desposorio de su hija, cosa tan pública en la ciudad, 
que se hacen corrillos para contarla por toda ella : díxo­
me , que la noche que Don Fernando se desposó con Lus­
cinda , después de haber ella dado el sí de ser su espo­
sa le habia tomado un recio desmayo , y que llegando 
su esposo á desabrocharle el pecho , para que le diese el 
ayre , le halló un papel escrito de la misma letra de Lus­
cinda, en que decia y declaraba, que ella no podia ser 
esposa de Don Fernando , porque lo era de Cardenio, 
que á lo que el hombre me dixo, era un caballero muy 
principal de la mesma ciudad, y que si habia dado el sí 
á Don Fernando , fué por no salir de la obediencia de 
sus padres. En resolución , tales razones dixo que con­
tenia el papel, que daba á entender , que ella habia te­
nido intención de matarse en acabándose de desposar, y 
daba allí las razones porque se habia quitado la vida: 
todo lo qual dicen que confirmó una daga que le halla­
ron no sé en que parte de sus vestidos. Todo lo qual vis­
to por Don Fernando, pareciéndole que Luscinda le ha­
bia burlado y escarnecido , y tenido en poco , arreme­
tió á ella antes que de su desmayo volviese , y con la 
misma daga que le hallaron la quiso dar de puñaladas, 
y lo hiciera si sus padres y los que se hallaron presentes 
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no se lo estorbaran. Dixéron mas, que luego se ausentó 
Don Fernando, y que Luscinda no habia vuelto de su pa­
rasismo hasta otro dia, que contó á sus padres, como ella 
era verdadera esposa de aquel Cardenio que he dicho. 
Supe mas, que el Cardenio , según decían , se halló 
presente á los desposorios, y que en viéndola desposada, 
lo qual él jamas pensó , se salió de la ciudad desespera­
do , dexándole primero escrita una carta donde daba á 
entender el agravio que Luscinda le habia hecho, y de 
como él se iba adonde gentes no le viesen. Esto todo 
era público y notorio en toda la ciudad, y todos habla­
ban dello , y mas hablaron quando supieron que Lus­
cinda habia faltado de casa de sus36 padres y de la ciu­
dad , pues no la hallaron en toda ella, de que perdían el 
juicio sus padres, y no sabían que medio se tomar para 
hallarla. Esto que supe, puso en bando mis esperanzas, 
y tuve por mejor no haber hallado á Don Fernando, que 
no hallarle casado , pareciéndome que aun no estaba del 
todo cerrada la puerta á mi remedio, dándome yo á en­
tender que podría ser, que el cielo hubiese puesto aquel 
impedimento en el segundo matrimonio , por atraerle á 
conocer lo que al primero debia, y á caer en la cuenta 
de que era christiano , y que estaba mas obligado á su 
alma , que á los respetos humanos. Todas estas cosas re­
volvía en mi fantasía , y me consolaba sin tener consuer 
l o , fingiendo unas esperanzas largas y desmayadas, pa­
ra entretener la vida que ya aborrezco. Estando pues en 
la ciudad sin saber que hacerme, pues á Don Fernando 
no hallaba , llegó á mis oidos un público pregón donde 
se prometía grande hallazgo á quien me hallase, dando 
las señas de la edad y del mesmo trage que traia, y oí de-
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cir , que se decia, que me habia sacado de casa de mis 
padres el mozo que conmigo vino , cosa que me llegó al 
alma, por ver quan de caida andaba mi crédito , pues no 
bastaba perderle con mi venida, sino añadir el con quien, 
siendo subjeto37tan baxo y tan indigno de mis buenos pen­
samientos. A l punto que oí el pregón, me salí de la ciu­
dad con mi criado , que ya comenzaba á dar muestras de 
titubear en la fe, que de fidelidad me tenia prometida, y 
aquella noche nos entramos por lo espeso desta montaña 
con el miedo de no ser hallados, pero como suele decirse 
que un mal llama á otro, y que el fin de una desgracia 
suele ser principio de otra mayor, así me sucedió á mí, 
porque mi buen criado hasta entonces fiel y seguro, así 
como me vio en esta soledad, incitado de su mesma bella­
quería , antes que de mi hermosura , quiso aprovecharse 
de la ocasión que á su parecer estos yermos le ofrecían, y 
con poca vergüenza y menos temor de Dios , ni respeto 
mío, me requirió de amores , y viendo que yo con feas y 
justas palabras respondía á las desvergüenzas de sus propó­
sitos , dexó aparte los ruegos de quien primero pensó apro­
vecharse , y comenzó á usar de la fuerza; pero el justo 
cielo, que pocas, ó ningunas veces dexa de mirar y favore­
cer á las justas intenciones, favoreció las mias, de mane­
ra que con mis pocas fuerzas y con poco trabajo di con él 
por un derrumbadero, donde le dexé , ni sé si muerto, ó 
si vivo, y luego con mas ligereza que mi sobresalto y can­
sancio pedían, me entré por estas montañas, sin llevar 
otro pensamiento , ni otro disignio que esconderme en 
ellas, y huir de mi padre y de aquellos que de su parte me 
andaban buscando con este deseo. Ha no sé quantos meses 
que entré en ellas, donde hallé un ganadero que me lie-
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vó por su criado á un Lugar que está en las entrañas desta 
sierra, al qual he servido de zagal todo este tiempo, pro­
curando estar siempre en el campo por encubrir estos ca­
bellos , que ahora tan sin pensarlo me han descubierto; 
pero toda mi industria y toda mi solicitud fué y ha sido 
de ningún provecho, pues mi amo vino en conocimiento 
de que yo no era varón, y nació en él el mesmo mal pen­
samiento que en mi criado : y como no siempre la for­
tuna con los trabajos da los remedios , no hallé derrum­
badero, ni barranco de donde despeñar y despenar al amo 
como le hallé para el criado : y así tuve por menor in­
conveniente dexalle y 38asconderme de nuevo entre estas 
asperezas, que probar con él mis fuerzas, ó mis39discul­
pas. Digo pues, que me torné á emboscar, y á buscar 
donde sin impedimento alguno pudiese con suspiros y 
lágrimas rogar al cielo se duela de mi desventura, y me 
dé industria y favor para salir della, ó para dexar la vi­
da entre estas soledades, sin que quede memoria desta 
triste, que tan sin culpa suya habrá dado materia para que 
de ella se hable, y murmure en la suya y en las agenas 
tierras. 

C A P Í T U L O X X I X . 

Que trata del gracioso artificio y orden 3 que se tuvo en 
sacar á nuestro enamorado caballero de la asperísima 

penitencia , en que se habia puesto40. 

Esta es, señores , la verdadera historia de mi trage­
dia , mirad y juzgad ahora si los suspiros que escuchas-
tes, las palabras que oístes , y las lágrimas que de mis 
ojos salían , tenían ocasión bastante para mostrarse en 
mayor abundancia : y considerada la calidad de mi des-
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gracia , veréis que será en vano el consuelo , pues es 
imposible el remedio della. Solo os ruego (lo que con fa­
cilidad podréis debéis hacer) que me aconsejéis donde 
podré pasar la vida sin que me acabe el temor y sobresal­
to , que tengo de ser hallada de los que me buscan, que 
aunque sé que el mucho amor, que mis padres me tienen, 
me asegura que seré dellos bien recebida, es tanta la ver­
güenza que me ocupa solo el pensar que , no como ellos 
pensaban, tengo de parecer á su presencia , que tengo 
por mejor desterrarme para siempre de ser vista, que no 
verles el rostro, con pensamiento que ellos miran el mió 
ageno de la honestidad, que de mí se debian de tener pro­
metida. Calló en diciendo esto, y el rostro se le cubrió 
de un color que mostró bien claro el sentimiento y ver­
güenza del alma. E n las suyas sintieron los que escucha­
do la habían tanta lástima como admiración de su des­
gracia, y aunque luego quisiera el Cura consolarla y acon­
sejarla , tomó primero la mano Cardenio , diciendo : en 
fin, señora ¿que tú eres la hermosa Dorotea, la hija úni­
ca del rico Clenardo? Admirada quedó Dorotea, quando 
oyó el nombre de su padre, y de ver quan de poco era 
el que le nombraba, porque ya se ha dicho de la mala 
manera que Cardenio estaba vestido, y así le dixo : ¡¡ y 
quien sois vos, hermano , que así sabéis el nombre de mi 
padre? porque yo hasta ahora, si mal no me acuerdo, en 
todo el discurso del cuento de mi desdicha no le he nom­
brado. Soy, respondió Cardenio, aquel sin ventura, que 
según vos , señora, habéis dicho , Luscinda dixo que era 
su esposo : soy el desdichado Cardenio, á quien el mal 
termino de aquel, que á vos os ha puesto en el que estáis, 
me ha traído á que me veáis qual me veis , roto , desnu-
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do, falto de todo humano consuelo , y lo que es peor 
de todo, falto de juicio , pues no le tengo sino quando 
al cielo se le antoja dármele por algún breve espacio. 
Y o , Dorotea, soy el que me hallé presente á las sinra­
zones de Don Fernando, y el que aguardó á oir el sí 
que de ser su esposa pronunció Luscinda : yo soy el que 
no tuvo ánimo para ver en que paraba su desmayo, ni lo 
que resultaba del papel que le fué hallado en el pecho, 
porque no tuvo el alma sufrimiento para ver tantas des­
venturas juntas, y así dexé la casa y la paciencia, y una 
carta que dexé á un huésped mió , á quien rogué que 
en manos de Luscinda la pusiese, y víneme á estas so­
ledades con intención de acabar en ellas la vida, que des­
de aquel punto aborrecí como mortal enemiga mia; mas 
no ha querido la suerte quitármela, contentándose con 
quitarme el juicio, quizá por guardarme para la buena 
ventura que he tenido en hallaros, pues siendo verdad, 
como creo que lo es , lo que aquí habéis contado, aun 
podria ser que á entrambos nos tuviese el cielo guardado 
mejor suceso en nuestros desastres, que nosotros pensa­
mos : porque presupuesto que Luscinda no puede casarse 
con Don Fernando por ser mia , ni Don Fernando con 
ella por ser vuestro, y haberlo ella tan manifiestamente 
declarado , bien podemos esperar que el cielo nos restitu­
ya lo que es nuestro , pues está todavía en ser y no se ha 
enagenado , ni deshecho : y pues este consuelo tenemos, 
nacido no de muy remota esperanza, ni fundado en des­
variadas imaginaciones, suplicóos , señora , que toméis 
otra resolución en vuestros honrados pensamientos , pues 
yo la pienso tomar en los mios, acomodándoos á esperar 
mejor fortuna: que yo os juro por la fe de caballero y 
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de christiano , de no desampararos hasta veros en poder 
de Don Fernando , y que quando con razones no le pu­
diere atraer á que conozca lo que os debe , de usar en­
tonces la libertad que me concede el ser caballero , y 
poder con justo título desafialle en razón de la sinrazón 
que os hace , sin acordarme de mis agravios, cuya ven­
ganza dexaré al cielo , por acudir en la tierra á los vues­
tros. Con lo que Cardenio dixo se acabó de admirar Do­
rotea , y por no saber que gracias volver á tan gran­
des ofrecimientos , quiso tomarle los pies para besárse­
los , mas no lo consintió Cardenio , y el Licenciado res­
pondió por entrambos , y aprobó el buen discurso de 
Cardenio , y sobre todo les rogó , aconsejó y persuadió, 
que se fuesen con él á su aldea, donde se podrían re­
parar de las cosas que les faltaban , y que allí se daria 
orden como buscar á Don Fernando, ó como llevar á 
Dorotea á sus padres, ó hacer lo que mas les pareciese 
conveniente. Cardenio y Dorotea se lo agradecieron, y 
acetaron la merced que se les ofrecía. E l Barbero, que 
á todo habia estado suspenso y callado , hizo también su 
buena plática, y se ofreció con no menos voluntad que 
el Cura á todo aquello que fuese bueno para servirles: 
contó asimesmo con brevedad la causa que allí los ha­
bia traído , con la extrañeza de la locura de Don Quixo­
te , y como aguardaban á su escudero que habia ido á 
buscalle. Vínosele á la memoria á Cardenio , como por 
sueños , la pendencia que con Don Quixote habia teni­
do , y contóla á los demás , mas no supo decir por que 
causa fué su4'quistion. En esto oyeron voces , y conocie­
ron que el que las daba era Sancho Panza, que por no 
haberlos hallado en el lugar donde los dexó, los llama-
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ba á voces : saliéronle al encuentro , y preguntándole 
por Don Quixote , les dixo como le habia hallado des­
nudo en camisa, flaco, amarillo y muerto de hambre, 
y suspirando por su Señora Dulcinea : y que puesto que 
le habia dicho , que ella le mandaba que saliese de aquel 
lugar, y se fuese al del Toboso donde le quedaba espe­
rando , habia respondido , que estaba determinado de no 
parecer ante su fermosura, fasta que hobiese fecho faza-
ñas , que le ficiesen digno de su gracia , y que si aquello 
pasaba adelante , corria peligro no venir á ser Empera­
dor como estaba obligado , ni aun Arzobispo, que era 
lo menos que podia ser : por eso , que mirasen lo que 
se habia de hacer para sacarle de allí. E l Licenciado le 
respondió , que no tuviese pena , que ellos le sacarían 
de allí mal que le pesase. Contó luego á Cardenio y á 
Dorotea lo que tenian pensado para remedio de Don 
Quixote, alómenos para llevarle á su casa: á lo qual dixo 
Dorotea , que ella haria la doncella menesterosa mejor 
que el Barbero , y mas que tenia allí vestidos con que 
hacerlo al natural, y que la dexasen el cargo de saber 
representar todo aquello que fuese menester para llevar 
adelante su intento , porque ella habia leído muchos l i ­
bros de caballerías , y sabia bien el estilo que tenian las 
doncellas cuitadas, quando pedían sus dones á los andan­
tes caballeros. Pues no es menester mas , dixo el Cura, 
sino que luego se ponga por obra, que sin duda la bue­
na suerte se muestra en favor mió , pues tan sin pensar­
lo á vosotros , señores, se os ha comenzado á abrir puer­
ta para vuestro remedio, y á nosotros se nos ha facilitado 
la que habíamos menester. Sacó luego Dorotea de su al­
mohada una saya entera de cierta telilla rica, y una man-
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tellina de otra vistosa tela verde, y de una caxita un co­
llar y otras joyas, con que en un instante se adornó de 
manera , que una rica y gran señora parecía. Todo 
aquello, y mas , dixo que habia sacado de su casa para 
lo que se ofreciese, y que hasta entonces no se le ha­
bía ofrecido ocasión de habello menester. A todos con­
tentó en extremo su mucha gracia, donayre y hermosu­
ra , y confirmaron á Don Fernando por de poco cono­
cimiento , pues tanta belleza desechaba; pero el que mas 
se admiró fué Sancho Panza , por parecerle (como era 
así verdad) que en todos los dias de su vida habia visto 
tan hermosa criatura : y así preguntó al Cura con grande 
ahinco, le dixese quien era aquella tan fermosa señora, 
y que era lo que buscaba por aquellos andurriales. Esta 
hermosa señora , respondió el Cura , Sancho hermano, 
es como quien no dice nada , es la heredera por línea 
recta de varón del gran Reyno de Micomicon , la qual 
viene en busca de vuestro amo á pedirle un don , el 
qual es, que le desfaga un tuerto, ó agravio que un mal 
gigante le tiene fecho, y á la fama que de buen caballe­
ro vuestro amo tiene por todo lo descubierto de Guinea, 
ha venido á buscarle esta Princesa. Dichosa buscada y 
dichoso hallazgo, dixo á esta sazón Sancho Panza, y mas 
si mi amo es tan venturoso que desfaga ese agravio y en­
derece ese tuerto, matando á ese hideputa dése gigan­
te que vuestra merced dice, que si matará, si él le en­
cuentra , si ya no fuese fantasma , que contra las fan­
tasmas no tiene mi señor poder alguno; pero una cosa 
quiero suplicar á vuestra merced entre otras, señor L i ­
cenciado, y es, que porque á mi amo no le tome gana 
de ser Arzobispo, que es lo que yo temo, que vuestra 
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merced le aconseje, que se case luego con esta Princesa, 
y así quedará imposibilitado de recebir órdenes arzobis­
pales , y vendrá con facilidad á su Imperio, y yo al fin 
de mis deseos : que yo he mirado bien en ello , y hallo 
por mi cuenta, que no me está bien, que mi amo sea Ar­
zobispo , porque yo soy inútil para la Iglesia, pues soy 
casado , y andarme ahora á traer dispensaciones para po­
der tener renta por la Iglesia , teniendo como tengo 
muger y hijos , seria nunca acabar : así que , señor, to­
do el toque está en que mi amo se case luego con esta 
señora, que hasta ahora no sé su gracia, y así no la lla­
mo por su nombre. Llámase, respondió el Cura, la Prin­
cesa Micomicona, porque llamándose su Reyno Micomi-
con, claro está que ella se ha de llamar así. No hay duda 
en eso, respondió Sancho, que yo he visto á muchos to­
mar el apellido y alcurnia del Lugar donde nacieron, lla­
mándose Pedro de Alcalá , Juan de Ubeda, y Diego de 
Valladolid , y esto mesmo se debe de usar allá en Gui­
nea , tomar las Reynas los nombres de sus Reynos. Así 
debe de ser, dixo el Cura, y en lo del casarse vuestro 
amo , yo haré en ello todos mis poderíos : con lo que 
quedó tan contento Sancho , quanto el Cura admirado 
de su simplicidad, y de ver quan encaxados tenia en la 
fantasía los mesmos disparates que su amo , pues sin al­
guna duda se daba á entender, que habia de venir á ser 
Emperador. Ya en esto se habia puesto Dorotea sobre 
la muía del Cura, y el Barbero se habia acomodado al 
rostro la barba de la cola de buey, y dixéron á Sancho 
que los guiase adonde Don Quixote estaba, al qual advir­
tieron que no dixese que conocía al Licenciado, ni al 
Barbero, porque en no conocerlos consistía todo el toque 
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de venir á ser Emperador su amo , puesto que ni el Cu­
ra , ni Cardenio quisieron ir con ellos, porque no se le 
acordase á Don Quixote la pendencia que con Cardenio 
habia tenido , y el Cura porque no era menester por en­
tonces su presencia , y así los dexáron ir delante , y ellos 
los fueron siguiendo á pie poco á poco. No dexó de avi­
sar el Cura lo que habia de hacer Dorotea : á lo que 
ella dixo, que descuidasen, que todo se haria sin faltar 
punto , como lo pedían y pintaban los libros de caba­
llerías. Tres quartos de legua habrían andado , quando 
descubrieron á Don Quixote entre unas intricadas peñas, 
ya vestido , aunque no armado : y así como Dorotea le 
vio, y fué informada de Sancho que aquel era Don Qui­
xote , dio del azote á su palafrén, siguiéndole el bien bar­
bado Barbero : y en llegando junto á é l , el escudero se 
arrojó de la muía , y fué á tomar en los brazos á Doro­
tea , la qual apeándose con grande desenvoltura, se fué á 
hincar de rodillas ante las de Don Quixote, y aunque él 
pugnaba por levantarla, ella sin levantarse le fabló en 
esta guisa : de aquí no me levantaré, ó valeroso y esfor­
zado caballero , fasta que la vuestra bondad y cortesía 
me otorgue un don , el qual redundará en honra y prez 
de vuestra persona , y en pro de la mas desconsolada y 
agraviada doncella que el sol ha visto : y si es que el 
valor de vuestro fuerte brazo corresponde á la voz de 
vuestra inmortal fama, obligado estáis á favorecer á la 
sin ventura, que de tan lueñes tierras viene al olor de 
vuestro famoso nombre, buscándoos para remedio de sus 
desdichas. No os responderé palabra , fermosa señora, 
respondió Don Quixote , ni oiré mas cosa de vuestra fa-
cienda , fasta que os levantéis de tierra. No me levanta-



I l 8 DON QUIXOTE DE L A M A N C H A 

re señor , respondió la afligida doncella , si primero, 
por la vuestra cortesía, no me es otorgado el don que 
pido. Yo vos le otorgo y concedo, respondió Don Qui­
xote, como no se haya de cumplir en daño, ó mengua de 
mi Rey , de mi patria , y de aquella que de mi cora­
zón y libertad tiene la llave. No será en daño, ni en men­
gua de los que decis, mi buen señor, replicó la dolo-
rosa doncella : y estando en esto , se llegó Sancho Panza 
al oido de su señor, y muy pasito le dixo : bien puede 
vuestra merced , señor , concederle el don que pide, 
que no es cosa de nada, solo es matar á un gigantazo, y 
esta que lo pide es la alta Princesa Micomicona, Rey­
na del gran Reyno Micomicon de Etiopia. Sea quien 
fuere , respondió Don Quixote , que yo haré lo que soy 
obligado, y lo que me dicta mi conciencia, conforme á 
lo que profesado tengo : y volviéndose á la doncella, di­
xo : la vuestra gran fermosura se levante, que yo le otor­
go el don que pedirme quisiere. Pues el que pido es, di­
xo la doncella , que la vuestra magnánima persona se 
venga luego conmigo donde yo le llevare, y me prome­
ta que no se ha de entremeter en otra aventura, ni de­
manda alguna , hasta darme venganza de un traidor, que 
contra todo derecho divino y humano me tiene usurpado 
mi Reyno. Digo que así lo otorgo, respondió Don Qui­
xote , y así podéis , señora, desde hoy mas desechar la 
malencolía que os fatiga, y hacer que cobre nuevos bríos y 
fuerzas vuestra desmayada esperanza, que con el ayuda de 
Dios, y la de mi brazo , vos os veréis presto restituida 
en vuestro Reyno, y sentada en la silla de vuestro anti­
guo y grande Estado , á pesar y á despecho de los follo­
nes que contradecirlo quisieren: y manos á la labor, que 
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en la tardanza dicen que suele estar el peligro. La menes­
terosa doncella pugnó con mucha porfía por besarle las 
manos, mas Don Quixote , que en todo era comedido 
y cortes caballero , jamas lo consintió , antes la hizo le­
vantar y la abrazó con mucha cortesía y comedimiento, 
y mandó á Sancho, que requiriese las cinchas á Roci­
nante y le armase luego al punto. Sancho descolgó las 
armas que como trofeo de un árbol estaban pendientes, 
y requiriendo las cinchas, en un punto armó á su señor, 
el qual viéndose armado, dixo: vamos de aquí en el nom­
bre de Dios á favorecer esta gran señora. Estábase el Bar­
bero aun de rodillas, teniendo gran cuenta de disimular 
la risa, y de que no se le cayese la barba, con cuya cai­
da quizá quedaran todos sin conseguir su buena inten­
ción : y viendo que ya el don estaba concedido, y con 
la diligencia que Don Quixote se alistaba para ir á cum­
plirle , se levantó, y tomó de la otra mano á su seño­
ra, y entre los dos la subieron en la muía : luego subió 
Don Quixote sobre Rocinante, y el Barbero se acomo­
dó en su cabalgadura, quedándose Sancho á pie , donde 
de nuevo se le renovó la pérdida del rucio con la falta 
que entonces le hacia; mas todo lo llevaba con gusto, 
por parecerle que ya su señor estaba puesto en camino, 
y muy apique de ser Emperador, porque sin duda algu­
na pensaba que se habia de casar con aquella Princesa, y 
ser por lo menos Rey de Micomicon: solo le daba pe­
sadumbre el pensar que aquel Reyno era en tierra de ne­
gros , y que la gente que por sus vasallos le diesen, ha­
bían de ser todos negros : á lo qual hizo luego en su ima­
ginación un buen remedio , y díxose á sí mismo : que se 
rae da á mí que mis vasallos sean negros ¿habrá mas que 
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cargar con ellos y traerlos á España, donde los podré ven­
der , y adonde me los pagarán de contado , de cuyo di­
nero podré comprar algún Título, ó algún oficio con que 
vivir descansado todos los dias de mi vida? No sino dor­
mios , y no tengáis ingenio, ni habilidad para disponer 
de las cosas, y para vender treinta, ó diez mil vasallos 
en dácame esas pajas: par Dios que los he de volar chi­
co con grande , ó como pudiere , y que por negros que 
sean, los he de volver blancos, ó amarillos: llegaos que 
me mamo el dedo. Con esto andaba tan solícito y tan 
contento, que se le olvidaba la pesadumbre de caminar 
á pie. Todo esto miraban de entre unas breñas Carde­
nio y el Cura, y no sabian que hacerse para juntarse con 
ellos; pero el Cura , que era gran tracista , imaginó lue­
go lo que harían para conseguir lo que deseaban, y fué, 
que con unas tixeras que traia en un estuche, quitó con 
mucha presteza la barba á Cardenio, y vistióle un ca­
potillo pardo que él traia, y dióle un herreruelo negro, 
y él se quedó en calzas y en jubón , y quedó tan otro 
de lo que antes parecía Cardenio , que él mesmo no se 
conociera , aunque á un espejo se mirara. Hecho esto, 
puesto ya que los otros habían pasado adelante en tanto 
que ellos se disfrazaron, con facilidad salieron al cami­
no real antes que ellos , porque las malezas y malos pa­
sos de aquellos lugares , no concedían que anduviesen 
tanto los de á caballo , como los de á pie. E n efeto ellos 
se pusieron en el llano á la salida de la sierra , y así co­
mo salió della Don Quixote y sus camaradas , el Cura 
se le puso á mirar muy de espacio , dando señales de 
que le iba reconociendo , y al cabo de haberle una bue­
na pieza estado mirando, se fué á él abiertos los brazos 



P A R T E I. C A P Í T U L O X X I X . 121 

y diciendo á voces : para bien sea hallado el espejo de 
la caballería, el mi buen compatriote42Don Quixote de 
la Mancha, la flor y la nata de la gentileza, el ampa­
ro y remedio de los menesterosos, la quinta esencia de 
los caballeros andantes: y diciendo esto , tenia abraza­
do por la rodilla de la pierna izquierda á Don Quixo­
te , el qual, espantado de lo que veia y oia decir y ha­
cer á aquel hombre , se le puso á mirar con atención, 
y al fin le conoció , y quedó como espantado de ver­
le , y hizo grande fuerza por apearse , mas el Cura no 
lo consintió , por lo qual Don Quixote decia : déxeme 
vuestra merced , señor Licenciado , que no es razón que 
yo esté á caballo , y una tan reverenda persona como 
vuestra merced esté á pie. Eso no consentiré yo en nin­
gún modo , dixo el Cura, estése la vuestra grandeza á 
caballo , pues estando á caballo acaba las mayores fa-
zañas y aventuras que en nuestra edad se han visto : que 
á m í , aunque indigno Sacerdote , bastaráme subir en las 
ancas de una destas muías destos señores que con vues­
tra merced caminan, si no lo han por enojo , y aun ha­
ré cuenta que voy caballero sobre el caballo Pegaso, 
ó sobre la cebra, ó alfana, en que cavalgaba aquel famoso 
Moro Muzaraque , que aun hasta ahora yace encantado 
en la gran cuesta Zulema , que dista poco de la gran 
Compluto. Aun no caia yo en tanto , mi señor Licen­
ciado , respondió Don Quixote , y yo sé , que mi se­
ñora la Princesa será servida por mi amor de mandar á 
su escudero dé á vuestra merced la silla de su muía , que 
él podrá acomodarse en las ancas , si es que ella las su­
fre. Sí sufre, á lo que yo creo , respondió la Princesa, y 
también sé que no será menester mandárselo al señor mi 
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escudero , que él es tan cortes , y tan cortesano , que no 
consentirá que una persona eclesiástica vaya á pie , pu-
diendo ir á caballo. Así es , respondió el Barbero , y 
apeándose en un punto , convidó al Cura con la silla, y 
él la tomó sin hacerse mucho de rogar : y fué el mal, 
que al subir á las ancas el Barbero, la muía que en efe­
to era de alquiler, que para decir que era mala esto bas­
ta , alzó un poco los quartos traseros, y dio dos coces en 
el ayre, que á darlas en el pecho de maese Nicolás , ó 
en la cabeza, él diera al diablo la venida por Don Qui­
xote. Con todo eso le sobresaltaron demanera , que cayó 
en el suelo con tan poco cuidado de las barbas, que se 
le cayeron en el suelo, y como se vio sin ellas no tu­
vo otro remedio sino acudir á cubrirse el rostro con am­
bas manos , y á quexarse , que le habían derribado las 
muelas. Don Quixote como vio todo aquel mazo de bar­
bas sin quixadas y sin sangre , léxos del rostro del es­
cudero caido , dixo : vive Dios que es gran milagro es­
te , las barbas le ha derribado y arrancado del rostro, 
como si las quitaran á posta. E l Cura que vio el peligro, 
que corría su invención de ser descubierta, acudió lue­
go á las barbas , y fuese con ellas adonde yacia maese 
Nicolás dando aun voces todavía, y de un golpe , lle­
gándole la cabeza á su pecho , se las puso , murmuran­
do sobre él unas palabras, que dixo que era cierto en­
salmo apropiado para pegar barbas, como lo verían, y 
quando se las tuvo puestas , se apartó , y quedó el escu­
dero tan bien barbado y tan sano como de antes, de que 
se admiró Don Quixote sobre manera , y rogó al Cura 
que quando tuviese lugar le enseñase aquel ensalmo, 
que él entendía que su virtud á mas que pegar barbas 
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se debía de extender, pues estaba claro, que de donde 
las barbas se quitasen había de quedar la carne llagada 
y maltrecha, y que pues todo lo sanaba, á mas que bar­
bas aprovechaba. Así es, dixo el Cura , y prometió de 
enseñársele en la primera ocasión. Concertáronse , que 
por entonces subiese el Cura, y á trechos se fuesen los 
tres mudando, hasta que llegasen á la venta , que esta­
ría hasta dos leguas de allí. Puestos los tres á caballo , es 
á saber, Don Quixote , la Princesa y el Cura, y los tres 
á pie, Cardenio, el Barbero y Sancho Panza, Don Qui­
xote dixo á la doncella: vuestra grandeza , señora mia, 
guie por donde mas gusto le diere , y antes que ella res­
pondiese , dixo el Licenciado: hacia que Reyno quiere 
guiar la vuestra señoría ¿ es por ventura hacia el de M i -
comicon? que sí debe de ser, ó yo sé poco de Reynos. 
Ella que estaba bien en todo , entendió que habia de res­
ponder que s í , y así dixo : sí señor , hacia ese Reyno 
es mi camino. Si así es, dixo el Cura, por la mitad de 
mi pueblo hemos de pasar, y de allí tomará vuestra mer­
ced la derrota de Cartagena, donde se podrá embarcar 
con la buena ventura , y si hay viento próspero , mar 
tranquilo y sin borrasca, en poco menos de nueve años 
se podrá estar á vista de la gran laguna Meona, digo, 
Meótides, que está poco mas de cien jornadas mas acá 
del Reyno de vuestra grandeza. Vuestra merced está en­
gañado , señor mió , dixo ella , porque no ha dos años 
que yo partí del, y en verdad que nunca tuve buen tiem­
po, y con todo eso he llegado á ver lo que tanto desea­
ba , que es al señor Don Quixote de la Mancha, cuyas 
nuevas llegaron á mis oidos, así como puse los pies en 
España, y ellas me movieron á buscarle para encomen-
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darme en su cortesía, y fiar mi justicia del valor de su in­
vencible brazo. No mas, cesen mis alabanzas, dixo á esta 
sazón Don Quixote, porque soy enemigo de todo género 
de adulación, y aunque esta no lo sea , todavía ofenden 
mis castas orejas semejantes pláticas : lo que yo sé decir, 
señora mia, que ora4 3 tenga valor, ó no , el que tuviere, 
ó no tuviere, se ha de emplear en vuestro servicio hasta 
perder la vida : y así dexando esto para su tiempo , ruego 
al señor Licenciado me diga , que es la causa que le ha 
traído por estas partes tan solo , tan sin criados, y tan á la 
ligera, que me pone espanto. Á eso yo responderé con 
brevedad, respondió el Cura, porque sabrá vuestra mer­
ced, señor Don Quixote, que yo y maese Nicolás, nues­
tro amigo y nuestro Barbero, íbamos á Sevilla á cobrar 
cierto dinero que un pariente m ió , que ha muchos años 
que pasó á Indias, me habia enviado , y no tan pocos, 
que no pasan de sesenta mil pesos ensayados, que es otro 
que tal, y pasando ayer por estos lugares, nos salieron 
al encuentro quatro salteadores , y nos quitaron hasta las 
barbas, y de modo nos las quitaron, que le convino al 
Barbero ponérselas postizas, y aun á este mancebo que 
aquí va, señalando á Cardenio, le pusieron como de nue­
vo : y es lo bueno, que es pública fama por todos es­
tos contornos , que los que nos saltearon son de unos 
galeotes, que dicen que libertó casi en este mesmo sitio 
un hombre tan valiente, que á pesar del comisario y de 
las guardas los soltó á todos : y sin duda alguna él de­
bía de estar fuera de juicio , ó debe de ser tan grande 
bellaco como ellos, ó algún hombre sin alma y sin con­
ciencia , pues quiso soltar al lobo entre las ovejas , á la 
raposa entre las gallinas, á la mosca entre la miel: qui-
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so defraudar la justicia, ir contra su Rey y Señor natu­
ral , pues fué contra sus justos mandamientos : quiso , di­
go , quitar á las galeras sus pies, poner en alboroto á 
la Santa Hermandad , que habia muchos años que repo­
saba : quiso finalmente hacer un hecho por donde se 
pierda su alma, y no se gane su cuerpo. Habíales con­
tado Sancho al Cura y al Barbero la aventura de los ga­
leotes , que acabó su amo con tanta gloria suya, y por es­
to cargaba la mano el Cura refiriéndola , por ver lo que 
hacia, ó decia Don Quixote, al qual se le mudaba la co­
lor á cada palabra , y no osaba decir que él habia sido 
el libertador de aquella buena gente. Estos pues , dixo 
el Cura, fueron los que nos robaron, que Dios por su 
misericordia se lo perdone al que no los dexó llevar al 
debido suplicio. 

C A P Í T U L O X X X . 

Que trata de la discreción de la hermosa Dorotea, 
con otras cosas de mucho gusto y pasatiempo4*. 

N o hubo bien acabado el Cura , quando Sancho di-
xo : pues mia fe, señor Licenciado, el que hizo esa fa-
zaña fué mi amo , y no porque yo no le dixe antes, y le 
avisé que mirase lo que hacia, y que era pecado darles 
libertad , porque todos iban allí por grandísimos bella­
cos. Majadero, dixo á est"» sazón Don Quixote, á los ca­
balleros andantes no les toca , ni atañe averiguar si los 
afligidos, encadenados y opresos que encuentran por los 
caminos, van de aquella manera, ó están en aquella an­
gustia por sus culpas, ó por sus gracias, solo les toca ayu­
darles como á menesterosos , poniendo los ojos en sus 


